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Cuando hablamos del llamado que Dios nos hace para vivir la san-
tidad, pensamos que es una invitación dirigida solo a los sacerdo-
tes o religiosas, a los que, “separados” de las actividades de la vida 
ordinaria, tienen “más tiempo” que nosotros para hacer oración y 
dedicarse a las cosas de Dios. Y cuán equivocados estamos.

En el 2018, el Papa Francisco nos regaló una hermosa carta que ha-
bla precisamente del llamado a la santidad en el mundo actual, y se 
llama “Gaudete et exsultate” (“Alégrense y regocíjense” Mt 5,12). 

La cual, entre muchas otras cosas, dice: “To-
dos estamos llamados a ser santos viviendo 
con amor y ofreciendo el propio testimonio 
en las ocupaciones de cada día, allí donde 
cada uno se encuentra. ¿Eres consagrada o 
consagrado? Sé santo viviendo con alegría 
tu entrega. ¿Estás casado? Sé santo amando 
y ocupándote de tu marido o de tu esposa, 
como Cristo lo hizo con la Iglesia. ¿Eres un 
trabajador? Sé santo cumpliendo con hon-
radez y competencia tu trabajo. ¿Eres padre, 
abuela o abuelo? Sé santo enseñando a los 
niños a seguir a Jesús. ¿Tienes autoridad? Sé 
santo luchando por el bien común y renun-
ciando a tus intereses personales” (GE 14).

Esta gracia, la podemos vivir por los méritos de Cristo quien, desde 
el bautismo, nos ha dado al Espíritu Santo para que hagamos fruc-
tificar los dones que recibimos. “Esta santidad a la que el Señor te 
llama irá creciendo con pequeños gestos.

Por ejemplo: una señora va al mercado, encuentra a una vecina y 
comienza a hablar, y vienen las críticas. Pero esta mujer dice en su 
interior: «No, no hablaré mal de nadie». Este es un paso en la santi-
dad. Luego, en casa, su hijo le pide conversar acerca de sus sueños, 
y aunque esté cansada, se sienta a su lado y escucha con paciencia 
y afecto. Esa es otra ofrenda que santifica. 

Luego vive un momento de angustia, pero recuerda el amor de 
la Virgen María, toma el rosario y reza con fe. Ese es otro cami-
no de santidad. Luego va por la calle, encuentra a un pobre y se 

detiene a conversar con él con cariño. Ese es otro paso” (GE 16).

Al celebrar en este mes a todos los santos, y recordar a nuestros 
seres queridos que ya no están en este mundo, te invito a que no 
desaprovechemos la oportunidad que Dios nos brinda cada día 

para esforzarnos en ser mejores cristianos.

No se trata solo de cumplir por cumplir, debe-
mos ir más allá, siendo verdaderos seguidores e 
imitadores de Jesús. Recordemos que, antes que 
nosotros, han sido muchos los que nos han dado 

un testimonio de cómo sí se puede ser santo. 

Y será natural que, al querer vivir una vida me-
jor, se nos atravesarán tentaciones y desáni-
mos, pero eso no debe de preocuparnos, los 
santos también vivieron esos momentos y, sin 
desfallecer, salieron triunfantes, demostrando 
que cuando se tiene la confianza bien puesta en 

el Señor, todo tendrá un buen fin.

Te invito a leer la carta del Papa Francisco, “Gaudete et exsul-
tate”, para que reflexiones en la importancia de responder con 
generosidad al llamado que Dios nos hace para vivir la santidad 

(cfr. Mt 5, 48) 

Puedes descargarla de la página web:
https://opusdei.org/es/article/libro-electronico-gaudete-et-ex-

sultate/

TÚ TAMBIÉN ESTÁS INVITADO...

P. Juan José Martínez Segovia
Director del SEPAC



Mons. Rogelio Cabrera López, 
Arzobispo de Monterrey

«Que la Eucaristía 
nos mueva…»

VIII Carta Pastoral 
con motivo de mis 25 años de obispo 

… llevamos este tesoro en
vasijas de barro, para que
quede claro que ese poder tan
extraordinario proviene de Dios
y no de nosotros.(2 Cor 4, 1.7)

Núm. 

1-18
¿Qué siento?
Los dones que Dios me dio, los 
debo poner al servicio de su 
Iglesia y de toda la humanidad.

¿Qué pienso?
Pienso también que la fuerza 
que nos mueve es la 
Eucaristía, centro de mi vida 
sacerdotal. 

CHRISTUS  VIVIT  
EXHORTACIÓN APOSTÓLICA  

Leo con atención el texto. 
Subrayo lo que me llama la atención. 
Pongo un signo de interrogación  en las frases que no comprendo,  que 
me cuestionan, que quiero aclarar…  
Saco conclusiones para mi vida y la de mi comunidad.  

Mis conclusiones 
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Mis frases seleccionadas  
Están en estos números 

Mis interrogaciones  
Están en estos números 

POSTSINODAL 



Bendecidos saludos, misionando, encuentro en las comunida-
des, un común denominador que nos revela, amor y respeto a la 
familia, el recuerdo de los difuntos festejado de formas diversas. 
En la Biblia se habla de la muerte como un sueño. Jn. 11, 11 al 15.  

Origen, culto a la muerte, viene de la época prehispánica, hay registros 
de la celebración en las culturas, totonaca, purépecha, maya y mexica, 
éstos, interesados en la vida eterna, acompañaban a sus difuntos a llegar 
al cielo con diversos  rituales, , de ellos, solos niños, mujeres y guerreros 
se iban directamente, 200 años después de la conquista, 1750 a 1900, di-
chos rituales se integran a la celebración católica de Los Fieles Difuntos.

En el Norte, por la cercanía con U.S.A. hasta hace algunas dé-
cadas, no se ponía Altar de Muertos, la película Coco, lo impul-
só más. Tradición del 1 y 2 de noviembre, reconocida a nivel mun-
dial, en ciudad de México, lo celebran con un majestuoso desfile.

Día de Muertos

Por Elisa Guadalupe González Barbosa

“Sean Santos, porque yo soy santo” 1Pe 1, 16. Esta invitación es para todos noso-
tros, es un llamado, una vocación personal a la vida plena en Cristo, que nos guía y 
acompaña en los procesos de vida, en los aprendizajes de cada día, renovando ex-
periencias y poniendo en práctica nuevas posibilidades de amor, como lo hicieron 
los santos, que la Iglesia, a lo largo de la historia, a nombrado, como ejemplo de vida.

Piensa en tu propio nombre, muchos de nosotros fuimos bautizados, según 
el santoral. El nombre de un santo también es una historia, una búsqueda, un 
encuentro, desde la fe y la confianza en Dios, que hace posible el encuentro 
con los demás, llevando las virtudes a un grado heroico, es decir, a la trascen-
dencia. Un Santo es aquel, que vive las bienaventuranzas con identidad propia.

“La Santidad consiste en estar siempre alegres”, decía Don Bosco. Vi-
vamos esta fiesta de todos los santos, que celebramos el 1 de Noviem-
bre, sabiendo que es la posibilidad que tenemos de vivir unidos a Jesús 
y poniendo en práctica, la fe, la alegría, su amor y misericordia fraterna.

Por Elsa Laura Martínez Sánchez

Día de todos los Santos 



LA SANTIDAD: VOCACIóN UNIVERSAL

Normalmente cuando pensamos en “Santidad” lo primero que 
nos viene a la cabeza son las piadosas figuras de Nuestra Seño-
ra de Guadalupe, imágenes de Jesucristo, o algún consagrado 
o religiosa que quizá conocimos y que nos dio un testimonio de 
vida digno de admiración, y cuya rutina diaria llena de oración 
y de privaciones nos impactó, haciéndonos pensar que aquella 
persona prácticamente ya es santa en vida.

POR  PBRO. José Alberto Estrada García 

Escuchamos las historias de todos los santos y santas que han 
existido a lo largo del cristianismo, e inclusive aquellos persona-
jes del antiguo testamento, 
sobresalientes en su gran-
deza de obras pero tam-
bién en su dedicación a dar 
honor al Señor y hacer su 
voluntad en la tierra. Nos 
quedamos anonadados de 
todo ello y pensamos “¿Yo? 
¡Jamás! Eso no es para mí.”. 
Hemos reducido la imagen 
de la santidad a algo de lo 
que son capaces tan solo 
unos pocos y no un llamado 
universal.

Dios llama a cada uno de nosotros a ser santos, un santo no es 
tan solo aquel que se encuentra plasmado en una imagen que 
usamos para nuestras devociones populares, un santo es aquel 
que valora el amor del Señor por encima de cualquier cosa, y lo 
mejor es que desde nuestra realidad particular también podemos 



32º Domingo Ordinario

Del santo Evangelio según 
San Mateo (25, 1-13)

1 de Noviembre

Solemnidad de todos los Santos

En tu cuarto haz una oración pidiendo 
la interseción de algun Santo



Cristo, Rey del Universo
Del santo Evangelio según San Mateo

(25, 31-46)

La fiesta de nuestro señor Jesucristo, Rey del Universo, se celebra el último 
Domingo del Tiempo Ordinario.

Es una de las fiestas más importantes porque celebramos su REINO, es el 
REINO de la verdad y la vida, de la Santidad, la gracia de la justicia, amor y paz

33º Domingo Ordinario

Del santo Evangelio según San Mateo
(25, 14-30)

“Permanezcan en mí y yo en ustedes, 
dice el señor; el que permanece en mí 

da fruto abundante

Colorea el dibujo del Evangelio de hoy

LA PALABRA DE DIOS NOVIEMBRE 2020




